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Para Gosha

 

Te fuiste la misma semana en la que habrías cumplido 21 años. Me quedo sin pensar que a partir de hoy ya no podré acariciarte, bromear contigo como sólo a ti te gustaba, tenerte a mi lado en las noches de desvelo.

No lo sé, no lo creo, pero espero que si algo realmente existe después de la muerte, ahora estés junto a tu pequeña compañera Taniusha, a Opi, a tu 'padre' Mozart, a Barbara, que te crió (qué difícil debió ser para ella, dado el temperamento que tenías cuando eras joven) y a Dorys.

Te estaré agradecido toda mi vida por haber convivido conmigo y con Tania durante tanto tiempo. Te extraño, pero este corazón mío tendrá tanto espacio para ti como para los demás que te han precedido.

Descansa en paz, mi pequeño amigo.
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Para Soldino

Nunca quise tener que agregar a ninguno de mis perros a Gosha, y mucho menos a ti, el más joven de todos. Te fuiste de repente, demasiado pronto, todavía estoy aturdido y confundido por todo esto.

Ya extraño tus atenciones, tu forma de animarme cuando me veías decaído, tu manera de jugar y de ser todavía un cachorro, a pesar de tener 8 años. 

Desafortunadamente, algo incomprensible te ha arrebatado la existencia y ahora estoy aquí, abatido, sin ti, sin quien pueda consolarme nunca más.

Descansa en paz, mi pequeño bala, corre por los prados del alma junto a tus compañeros de viaje. Adiós, mi dulce amigo.
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INTRODUCCIÓN

 

 

 

¿De dónde vienen nuestros amigos de cuatro patas? ¿Cómo se difundieron por todo el mundo?

 

En este libro, volveremos a viajar juntos a través del tiempo y el espacio para descubrir los orígenes de los perros y sus migraciones. Imaginemos un mundo salvaje, donde el ser humano fuera un cazador-recolector y su más fiel compañero fuera un depredador domesticado. Junto con nuestros antepasados también se desplazaron sus perros y, quizás simultáneamente con ellos o quizás independientemente de ellos, los perros salvajes.

 

Este último volumen del ciclo ORÍGENES recorre la parte final de la prehistoria, la protohistoria y la historia más antigua de las poblaciones caninas y humanas a través de aquellas etapas que llevaron al hombre a conquistar todos los continentes, excepto la Antártida.

 

Entre estas tierras, también estará la India, donde un famoso cuento de hadas nos recuerda el valor del vínculo entre el hombre y el perro. "No hay paraíso sin tu perro": esta es la moraleja que se puede extraer de la historia de Yudhistira y su perro, una historia que nos enseña el valor de la lealtad, la amistad y el respeto por todos los seres vivos.

 

Por lo tanto, examinaré, como lo hice en los dos volúmenes anteriores, todas las evidencias que los investigadores han logrado descubrir a través de fuentes arqueológicas y arqueozoológicas, documentación histórica (cuando esté presente) y genética. También se examinarán mitos y creencias populares que puedan tener cierta credibilidad, reflejando lo que la parte científica del texto haya podido aportar.

 

Siempre me ha fascinado la historia de los perros y sus migraciones. Este libro está dirigido a todos los amantes de los perros, estudiantes de arqueología e historia y a cualquiera que quiera aprender más sobre el vínculo milenario entre el hombre y el perro.

 

Comencemos pues a recorrer este nuevo viaje a través del tiempo y el espacio, en busca de pistas sobre las rutas migratorias de perros y humanos.
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Cuando hablamos de América (Norteamérica, Mesoamérica y Sudamérica) hablamos del último continente alcanzado y conquistado por nuestros ancestros directos el Homo sapiens. Durante más de un siglo hemos discutido (y seguimos discutiendo) los tiempos de llegada, las rutas tomadas, sus territorios de origen, cómo se asentaron y trabajaron los distintos lugares de llegada para adaptarlos a sus necesidades. De hecho, el estudio de los primeros americanos avanzó con el progreso de los medios que, con el tiempo, permitieron a los científicos hacer nuevos descubrimientos: si es cierto que en la primera mitad del siglo pasado, un progreso muy lento dio lugar a la conciencia de que nuestros  antepasados llegaron a América a finales del Pleistoceno, la siguiente mitad de siglo trajo soportes capaces de dar dataciones fiables de forma que se pudo establecer que las poblaciones más antiguas descubiertas en aquella época, atribuidas a la cultura Clovis, rondaban los 13.000 hace años.  Sin embargo, posteriormente otros descubrimientos provocaron un cambio de punto de vista, especialmente cuando en Chile (Monte Verde) se encontraron artefactos que databan de al menos 1.200 años antes y surgió una nueva conciencia de que las migraciones de Eurasia a América eran aún más antiguas. También debe recordarse que cuando comencé a escribir este nuevo libro, se descubrieron nuevos sitios donde la retrodatación parece ser aún mayor, como el sitio de Santa Elina en Brasil, donde se plantea la hipótesis de una presencia humana en América del Sur hace al menos 25.000 años1.

Tras un análisis en profundidad y diversas pruebas, una datación similar (hace 21.000/23.000 años) surgió del descubrimiento de huellas humanas en la cuenca de Tularosa, en la zona del Parque Nacional White Sands en Nuevo México (EE.UU.)2.
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Fig. AM1 - Huellas de pisadas humanas en el Parque Nacional White Sands - Nuevo México - Hace 21.000-23.000 años




 

Durante 80 años, se pensó que sólo existían unas pocas huellas fósiles humanas en White Sands. Sin embargo, en 2006, un grupo de científicos notó extrañas manchas oscuras que salpicaban la extensión del fondo del lago y que parecían ser huellas de pies. Su curiosidad los llevó a excavar estos parches unos años más tarde. Así descubrieron los restos de un perezoso de Harlan y otras huellas humanas. En la década siguiente se descubrieron las huellas de Atelocyon dirus (ex Canis d.). Estas huellas fueron encontradas junto a semillas antiguas. Los científicos han datado estas semillas hace más de 18.000 años.

En 2018, los investigadores descubrieron las huellas de una mujer joven. Lo que encontraron suena a algo muy familiar en nuestros tiempos: la niña caminó casi un kilómetro y medio, con las huellas de un niño que aparecen ocasionalmente junto a las suyas. La evidencia sugiere que ella llevaba al niño en brazos, moviéndolo de un lado a otro de su cuerpo, colocándolo ocasionalmente en el suelo mientras caminaban. Las huellas se ensancharon y resbalaron en el barro debido al peso adicional que llevaba.

Según la altura y la velocidad de caminar, parece que la mayoría de las huellas analizadas en este estudio son de adolescentes y niños. Basándose en datos publicados en Science3, los investigadores plantearon la hipótesis de que en esta comunidad humana existía una división de tareas, basada en la edad, según la cual los adultos se encargaban del trabajo calificado, mientras que la recolección y el transporte se delegaban en los adolescentes. Los niños acompañaron a los adolescentes dejando un mayor número de huellas. Así se ha detectado en todas las excavaciones realizadas.

El descubrimiento de huellas humanas tan antiguas coincide también con la presencia de huellas de animales ya extintos (como hemos visto, unas líneas más arriba, para A. dirus). Por ejemplo, se encontraron huellas de un perezoso gigante seguidas de huellas humanas, por lo que es muy probable que los humanos que las dejaron estuvieran cazando a este animal herbívoro. Pero esto no prueba si la caza fue fructífera o si el perezoso logró escapar de ese peligro. Desafortunadamente, la presencia de huellas humanas no se corresponde también con la presencia de huellas caninas, como ocurrió en la cueva de Chauvet (Francia) hace unos 26.000/28.000 años, por lo que esto demuestra que en la zona examinada del Parque Nacional de White Sands los humanos no estuvieron acompañados de perros hace 21.000/23.000 años y, muy probablemente, este también fue el caso de los demás pioneros que se aventuraron en suelo americano durante los siguientes miles de años.

Aunque muchos sitios propuestos como anteriores a los Clovis resultaron ser más recientes, en los últimos 30 a 35 años se han descubierto varios asentamientos que proporcionan evidencia de una llegada temprana de los humanos a América, hace al menos entre 14.000 y 16.000 años, como por ejemplo el sitio canadiense Bluefish Caves4. Además, el rápido desarrollo de la investigación genética durante los últimos 20 años ha ayudado a arrojar luz sobre la ascendencia de los primeros americanos. Si inicialmente los genetistas se centraron en el análisis del ADNmt (ADN materno)5,6,7, el progreso tecnológico de los últimos 15 años ha permitido explorar otras secciones poco conocidas de nuestro código genético hasta el punto de demostrar que los primeros americanos eran, en realidad, una mezcla de pueblos del este de Asia y otros pueblos originarios del norte de Eurasia8,9. Estas personas comenzaron su viaje para "conquistar" América viajando al sur del hielo polar que cubrió el actual Canadá hace más de 20.000 años. La genética ha coincidido, por tanto, con la documentación arqueológica en que las migraciones humanas hacia el continente americano se produjeron en el periodo final del Pleistoceno. Pero no es sólo esto.

Si pensamos en el puente terrestre que unía Siberia y América a finales del Paleolítico, hay que tener presente un manto de hielo que impedía el tránsito hace entre 22.000 y 13.000 años10; por lo tanto, si hubo una migración humana en la era anterior al período Clovis (compatible con el deshielo de Beringia11), está claro que esta ocurrió a través de la franja costera del Pacífico12,13 y esto permitió a los sapiens llegar mucho más lejos. sur, como nos revelan los hallazgos de América del Sur. En cuanto a las rutas migratorias en las que también participan perros, la confirmación de una ruta realizada por mar proviene también del descubrimiento americano más antiguo de un perro cerca de la isla Wrangell, en el archipiélago de Alexander frente a la costa de Alaska14. Este resto, la cabeza de un fémur , data de hace unos 10.200 años, unos mil años antes del hallazgo más antiguo en América del Norte, fragmentos de huesos encontrados entre coprolitos humanos en Hinds Cave en Texas15 y 1.400 años antes del descubrimiento de 4 perros incompletos en Koster Cave en Illinois16.

Lo que hoy resulta evidente es que cuando nuestros antepasados trajeron consigo a sus perros, también tomaron las tradiciones de convivencia ya presentes en sus territorios de origen y las transmitieron a las generaciones posteriores que se asentaron en el continente americano. Esto también ocurre desde las poblaciones posteriores hasta la época histórica, cuando las civilizaciones amerindias tuvieron que enfrentarse a los invasores europeos.

Está claro, como también para las poblaciones del viejo continente, que no todos tenían el mismo tipo de relación con sus perros: había quienes consumían habitualmente carne de perro12, había quienes convivían con los perros de forma muy exclusiva, había quienes probablemente incluso aquellos que consideraban a los perros fuera de propia sociedad.

Otra cosa que parece clara es el hecho de que los perros no llegaron a América con las primeras oleadas de migración humana, sino durante el último período glacial, antes de que el aumento de las temperaturas globales provocara el derretimiento parcial de los hielos polares y se produjera la separación de los América continente procedente de Asia con la desaparición de Beringia y su sustitución por el estrecho de Bering, un brazo de mar. Esto llevó unos cientos de años y las rutas migratorias probablemente sólo se detuvieron cuando la navegación subcostera también se volvió impracticable, después de que desapareció el paso hacia el este por tierra. El momento en que los perros llegaron a América también está confirmado por estudios genéticos17.Otra cosa que parece clara es el hecho de que los perros no llegaron a América con las primeras oleadas de migración humana, sino durante el último período glacial, antes de que el aumento de las temperaturas globales provocara el derretimiento parcial de los hielos polares y se produjera la separación de los América continente procedente de Asia con la desaparición de Beringia y su sustitución por el estrecho de Bering, un brazo de mar. Esto llevó unos cientos de años y las rutas migratorias probablemente sólo se detuvieron cuando la navegación subcostera también se volvió impracticable, después de que desapareció el paso hacia el este por tierra. El momento en que los perros llegaron a América también está confirmado por estudios genéticos17.

Hasta hace unos años, los restos de perros más antiguos de América eran los encontrados en Utah en la Cueva Danger, datada hace unos 9.000/9.800 años según la estratigrafía en la que se encontraron los restos18,19, los restos de la Cueva Koster (Illinois) datan de la misma época (que sin embargo estudios recientes datan de hace menos de 9.000 años20,21) y los fragmentos de huesos de perro encontrados en coprolitos humanos de hace 9.200 años en las Cuevas Hinds22 (Texas). Aunque la datación de los dos primeros yacimientos se ha reducido por diferentes motivos, el descubrimiento de las cuevas Hinds está confirmado por análisis recientes; sin embargo no es el más antiguo. Como ya se ha escrito anteriormente, a lo largo de la última década se han encontrado algunos restos de un perro que vivió hace 10.200 años en la isla Wrangell23, en el archipiélago Alexander frente a Alaska. Luego se estableció que este perro estaba relacionado genéticamente con el perro más reciente de la isla Zhokhov, Siberia (9.500 años, Fig. AM1A). Este hallazgo es también una confirmación de que los antepasados ​​humanos llegaron a América no sólo a través de Beringia, el puente terrestre que conectaba Siberia y Alaska, sino también mediante la navegación costera. Esto también explica por qué hay sitios en la costa del Pacífico de América del Sur más antiguos de la cultura Clovis de América del Norte (que llegó a través de Beringia).
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Fig. AM1A – Reconstrucción artística del perro de Zhokhov (por PromeAI)

Siberia, hace 9.500 años.




 

Sin embargo, estudios recientes parecen retroceder en varias miles de años la llegada de los perros a Norteamérica, en línea con lo que yo (junto con otros) había hipotetizado hace varios años. En particular, una investigación recién publicada24 ha proporcionado evidencia genética y morfológica que confirma la existencia de cánidos antiguos en América, identificables como Canis familiaris, en un período comprendido entre 12.000 y 13.000 años atrás. Estos perros, encontrados en sitios arqueológicos, muestran afinidad con las líneas caninas domésticas, pero no se alinean con ningún clado conocido de perros modernos, sugiriendo que representan una diversidad evolutiva única.

El análisis genético en el pasado ha revelado que algunos ejemplares, como el perro de Goyet, que data de hace 36.500 años, son considerados hoy en día líneas evolutivas hermanas de la línea que condujo al perro moderno. Esto indica que los perros antiguos tenían características distintivas y que su domesticación ocurrió en contextos diferentes a los de los perros actuales. Además, los cánidos encontrados en América no muestran conexiones directas con las razas europeas modernas, sugiriendo que podrían haber seguido rutas migratorias únicas y desarrollado relaciones simbióticas con las poblaciones humanas locales.

Estos descubrimientos respaldan la teoría de que los perros fueron los primeros animales domésticos en migrar con los humanos al Nuevo Mundo, contribuyendo a su supervivencia y adaptación en diversos ambientes. La variedad de dietas y comportamientos observados en estos cánidos antiguos refleja una interacción compleja con los humanos, que llevó a un sistema mutualista característico de las latitudes septentrionales. En resumen, la investigación continúa revelando la rica historia evolutiva de los perros y su papel crucial en las antiguas sociedades humanas, confirmando que en América estos animales domésticos representan una parte fundamental de nuestra historia compartida.

Volviendo a las migraciones humanas,, ahora está claro que cuando los ser humanos decidieron de adentrarse en el continente americano, lo hicieron inicialmente utilizando embarcaciones, probablemente de pequeñas dimensiones (no más de 3/4 metros de eslora), para navegar a lo largo de la costa de Alaska y luego hasta el Chile de hoy donde llegaron hace entre 16.000 y 18.000 años. Estos barcos debían ser similares a las canoas encontradas en varias partes del mundo, talladas en troncos de árboles mediante el fuego. El más antiguo fue encontrado en Holanda en 1955, cerca de Pesse, un pueblo de origen medieval situado en la provincia de Drenthe. Los restos de esta vasija primitiva han sido datados hace entre 9.000 y 10.000 años25,26; Hoy en día, la antigua canoa se conserva en el Museo Drents de Assen (Fig. AM2).
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Fig. AM2 - Canoa de Pesse - Hace 10.000 años

Terug en Drenthe Musem (Assen - Holanda).




 

Es plausible que, siendo un embarcacion muy común en el Neolítico/Mesolítico (se han identificado más de 3.000 ejemplares en toda Europa y otros en todo el planeta, en particular en África27 y China28), también fuera utilizada con bastante frecuencia por poblaciones marinas y fluviales hace unos mil años antes, al final del Paleolítico. Al fin y al cabo, no existen hallazgos conservados en épocas tan antiguas de otras embarcaciones (como catamaranes, balsas o canoas hechas de juncos), por lo que debemos ceñirnos a lo que nos ha aportado la arqueología.

Estos sencillos barcos (sin embargo, con los medios tecnológicos de la época, requerían mucho tiempo para construirse) ciertamente no eran nada sofisticados en comparación con los grandes barcos de madera construidos mucho más tarde por los griegos, romanos y otras civilizaciones contemporáneas, sin mencionar de buques de guerra y transportes de épocas más recientes. Pero eran muy eficientes para los fines a los que servían: navegación fluvial o costera.

Se ha demostrado que una réplica de la canoa de Pesse, construida por el arqueólogo Jaap Beuker, es capaz de flotar durante varios días, llevar a una persona a bordo y, con la ayuda de un remo, navegar a través del cercano lago Witteveen, sin riesgo de llenarse de agua. Ante la objeción de otros que lo habían considerado una especie de comedero para animales domésticos, se señaló que hace 10.000 años en Holanda, como en toda Europa, aún no se había iniciado la cría de ningún animal doméstico, actividad introducida por agricultores de Anatolia que comenzaron hace 8.000 años en el sudeste de Europa (llegó a los Países Bajos unos miles de años después); además de esto, se señaló que este hallazgo era muy similar a otras canoas antiguas encontradas en África y Asia.

Aunque no podemos estar absolutamente seguros, es probable que este medio de navegación se utilizara durante mucho tiempo, quizás decenas de miles de años. Puede que haya sido uno de los muchos legados de la cultura neandertal que se extinguió hace unos 30.000 años. Más allá de esta mi teoría (soy un ávido admirador de nuestros antiguos primos neandertales), si esta embarcación es la más antigua desarrollada por la humanidad, esto quiere decir que los primeros navegantes que llegaron a América lo hicieron con una embarcación muy similar a la de Pesse.

Sin embargo, hacen pensar los petroglifos presentes en la Reserva Histórico Artística Nacional de Gobustán, en Azerbaiyán, a unos 60 km al sur de la capital Bakú (Fig. AM3), que representan grandes embarcaciones con una veintena de tripulantes navegando por las aguas del Mar Caspio 10.000/ hace 8.000 años29,30, entonces mucho más grande de lo que es hoy. Estas imágenes talladas en la roca nos dicen que en esos lugares alguien había inventado una tecnología para construir barcos muy grandes capaces de albergar a muchas personas y, probablemente, transportar cargas de material mucho mayores.

Hoy sabemos que el Homo sapiens no fue el primero en emprender viajes marítimos. Antes que él, los neandertales ocuparon varias islas del Mediterráneo, incluida Creta, que está al menos a 40 km de la pequeña isla de Antikithira (al norte), pero a unos 200 km de la costa griega, y muchas más de la costa turca.
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Fig. AM3 – Uno de los petroglifos de Gobustán (Arzebaijian) con representación de grandes barcos y remeros – hace 10.000/8.000 años.




 

Parece claro que estos viajes no se podían realizar a nado, por lo que el Homo neanderthalis llegó a Creta con una especie de embarcación rudimentaria similar a la piragua de Pesse31,32, teniendo en cuenta también que durante un determinado periodo las aguas del mar fueron menos profundas de al menos 120 metros debido al engrosamiento de los casquetes polares. Precisamente por este último motivo, dados los descubrimientos geológicos de las últimas décadas, la hipótesis de que el Homo erectus utilizó la navegación para llegar, hace unos 800.000 años, a la isla de Java en Indonesia, en el Océano Índico33, parece haber sido abandonada. En realidad, en aquella época existía Sundaland, una extensión del continente del sudeste asiático que combinaba la península malaya con las islas de la Sonda; por lo tanto, es mucho más probable que el H. erectus llegara por vía terrestre.

Sin embargo, si la navegación marítima comenzó a desarrollarse en la época de los Neandertales, podemos explicar por qué hace unos 12.000 años (o probablemente antes) hacia una evolución sobre embarcaciones mucho más complejas como las representadas en los petroglifos de Gobustán.

Por tanto, cabe preguntarse si casualmente, en la misma época en la que llegaron los primeros sapiens a América, otras poblaciones fuera de Gobustán fueron capaces de producir ese tipo de embarcaciones. Esto podría cambiar la perspectiva de las rutas migratorias de un continente (Eurasia) a otro (América) y también cambiaría la perspectiva de la forma en que los primeros migrantes viajaban por mar, obligados, en el caso de la navegación en canoas, a realizar frecuentes escalas a lo largo de las costas americanas, mientras que con barcos más grandes capaces de viajar por mar mucho más tiempo.

Sin embargo, el tipo de embarcaciones que utilizaron nuestros antepasados para llegar a América no es un tema a profundizar en este libro que aborda, en este contexto, de las rutas migratorias del ser humano en el periodo comprendido entre el Paleolítico Final y el Neolítico, pero, sobre todo,  cómo el perro llegó a América en compañía de nuestros antepasados; los barcos más grandes podrían explicar una presencia temprana del perro, que, sin embargo, aún no ha sido confirmada por los hallazgos. Al menos en el estado actual de la investigación no hay nada concreto. Sin embargo, es cierto que la humanidad llegó a América antes de lo que se esperaba hasta hace unos diez años. La posibilidad de que los perros también llegaran antes de hace 10.200 años (data del húmero del perro encontrado en la isla Wrangell) es concreta, pero hasta el momento no se ha encontrado ninguna confirmación.

A lo largo de este capítulo examinaremos lo que podemos deducir de los hallazgos arqueológicos y orgánicos dejados por los antiguos exploradores de America y sus compañeros de cuatro patas.

Llegaremos también a una época más reciente, al periodo en el que nacieron las antiguas civilizaciones de Meso y Sudamérica, sobre todo para comprobar la posibilidad de que algunos tipos de perros hayan sobrevivido hasta nuestros días. Para ello también utilizaremos los libros que nos ha dejado la civilización maya o, mejor dicho, aquellos textos que milagrosamente sobrevivieron a la destrucción perpetrada en el siglo XVI por los sacerdotes católicos que llegaron a América junto con los Conquistadores con la clara intención de borrar civilizaciones enteras para imponer sus creencias religiosas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PERROS EN EL NEOLÍTICO

 

 

Por lo escrito en las páginas anteriores, sabemos que el último período de migración realizado por nuestros antepasados Homo sapiens, los llevó desde Asia al continente americano. Hoy también conocemos, como ya se reiteró en páginas anteriores, la utilización de dos rutas diferentes para llegar al destino: la primera, la más antigua, a través de la navegación marítima costera; el segundo cruzando el puente terrestre que hoy llamamos Beringia, comenzó hace unos 13.000 años. Aunque los perros ya existían en Siberia desde hacía varios miles de años, parece que nuestros antepasados no trajeron consigo a sus mascotas en sus primeros viajes por tierra. Este es un detalle que atrapa mis pensamientos.

 

¿Por qué no sucedió esto antes? Una hipótesis podría ser que hace 15.000 años o más las relaciones entre perros y humanos en esa zona no eran tan profundas como para pensar en traer consigo a sus compañeros de 4 patas (recuerdo que el primer perro seleccionado por la humanidad, encontrado en Oberkassel en Alemania, tiene unos 14.300 años), probablemente existió una coexistencia similar entre perros y humanos en pueblos africanos o asiáticos. Otra hipótesis: los habitantes de la costa del Pacífico siberiano, al tener que salir a explorar y viajar en pequeñas embarcaciones, tenían espacios muy limitados y no podían permitirse la compañía de sus perros, así como de familiares, sobre todo sabiendo que regresarían a los territorios. de origen en un tiempo relativamente corto (semanas o algunos meses). Esta situación probablemente se mantuvo durante mucho tiempo, incluso cuando comenzaron las primeras exploraciones en Beringia.

 

Pero, en lo que respecta a los exploradores que entraron en América por tierra, cabe preguntarse cómo transportaban sus medios de subsistencia si no mediante el uso de trineos, quizás rudimentarios, tirados por animales. Dado que en aquella época, hace unos 13.000 años, el único animal que convivía con la raza humana era el perro y que el uso de perros de trineo en aquellos territorios ya estaba presente en aquella época, la consecuencia lógica debería ser que a finales del Pleistoceno, nuestros antepasados utilizaban a sus perros para transportarse y transportar sus medios de supervivencia por tierra en un nuevo territorio básicamente desconocido o conocido sólo de forma muy parcial (a través de las observaciones de quienes habían explorado en el pasado América por mar). Hoy en día, aún no se han encontrado los restos de los perros que contribuyeron a la migración terrestre desde el noreste de Asia, por lo que hasta que se encuentre al menos un hallazgo que se acerque a esa fecha (hace 13.000 años), esto sigue siendo sólo una "hipótesis".

 

Si miramos al lado occidental más allá del Océano Pacífico, la zona de la península de Kamchatka era un territorio de clima seco y frío a finales del Paleolítico; la vegetación predominante era la presente en las estepas de la tundra34, con alisos, abedules, rubias, rudas, musgos verdes y helechos. La fauna estaba representada por mamuts, bisontes, muflones, renos, alces, liebres, roedores, salmones, patos y otras especies animales35. El territorio estaba salpicado por un sistema lacustre que se extendía por más de 10.000 km2 en la llanura cerrada por las montañas al este y centro de Kamchatka. Este ecosistema se mantuvo como tal hasta casi finales del Pleistoceno36; en estos territorios se han identificado restos de dos culturas distintas, cuyos yacimientos se encuentran a orillas del Gran Lago Ushki, cerca del río Kamchatka. Como ya hemos descrito en la parte de este libro relativa a los perros prehistóricos siberianos (ver SIBERIA), justo a orillas de este lago, en los sedimentos de la VI capa cultural del yacimiento Ushki I, se encontraron los restos de dos perros, Inicialmente dataron de un período comprendido entre hace 11.125 y 10.600 años37,38, mientras que estudios recientes los han fechado hace aproximadamente 12.800 años. Estos mismos perros tienen un vínculo genético con los perros más recientes de la isla Zhokhov (hace 9.500 años) y, en consecuencia, con el perro del que se encontraron algunos restos en la isla Wrangell frente a Alaska (hace 10.200 años). Este es un resumen de lo que ya se ha discutido en el capítulo relativo a Siberia.

 

Si al este de Bering no había documentación histórica, lo mismo puede decirse de América, si excluimos lo poco que nos ha llegado hoy de la civilización maya (el Popol Vuh, los códices de Dresde, Grolier, Madrid, París y poco más); como se sabe históricamente, cuando entre finales de los siglos XV y XVI los Conquistadores llegaron al Nuevo Continente, además de acaparar oro y someter a los indígenas, destruyeron la mayoría de los escritos que esta civilización había dejado a sus descendientes (estamos hablando de varios miles de libros escritos sobre la corteza del Ficus cotinifolia o 'árbol de álamo'39), en nombre de una conversión religiosa a un cristianismo 'enfermo' de esas poblaciones, sin hablar de todos los actos violentos que se aplicaron contra las poblaciones, además de las enfermedades traídas involuntariamente desde Europa, a las que los amerindios no eran inmunes (enfermedades que contribuyeron aún más a una drástica disminución de la demografía en suelo americano).

 

Donde las obras de arte y literatura que sobrevivieron a la destrucción de los conquistadores no pudieron hacerlo, la genética y la arqueozoología sí pudieron hacerlo. De hecho, en América se han encontrado suficientes restos de perros en varias épocas como para poder determinar parcialmente su historia, implementándola gracias a los análisis de ADN realizados en el pasado reciente (especialmente en los últimos 20/25 años).

 

El ácido desoxirribonucleico (ADN/ADN) es la molécula que contiene todas las instrucciones necesarias para que una célula sobreviva y realice sus funciones; además, el ADN es la base de la herencia, es decir, la transmisión de características que hacen a un individuo similar a sus padres. Su utilidad para construir la historia evolutiva de especies animales y vegetales es un descubrimiento que ha ayudado mucho a llenar espacios en blanco que de otro modo serían inexplicables. 

Al ser una molécula orgánica, el ADN mantiene o pierde sus características dependiendo de las condiciones ambientales en las que se degrada: hemos tenido la secuenciación genética de especies animales encontradas en el permafrost que vivieron hace más de 600.000 años40, pero puede ocurrir que no seamos capaces lograr el mismo objetivo en los últimos tiempos debido a condiciones que han deteriorado rápidamente el código genético41. En el caso del Canis familiaris, lo primero que se entendió gracias a la investigación genética es el origen del que proviene: si alguna vez se pensó que el lobo (Canis lupus) y el chacal dorado (Canis aureus) podrían haber contribuido a la Desde el nacimiento de los ancestros de las razas de perros modernas, ahora está bien establecido que sólo una subespecie extinta de lobo es el origen del perro doméstico42,43.

 

En cuanto a los perros antiguos de América, su verdadera antigüedad ha sido y es muy controvertida y discutida. Si estudios recientes han descubierto un perro de hace 10.200 años44 en los pocos restos encontrados en la isla Wrangell (Alaska), otros hallazgos fechados anteriormente, tras un examen más detenido, resultaron ser mucho más recientes o, en cualquier caso, con una datación muy incierta.  Este es el caso de los restos de perro de la Cueva del Jaguar, en Idaho, inicialmente datados en unos 10.500 años según la datación del lugar45, pero los análisis del C14 revelaron en cambio una edad de entre 3.500 y 1.000 años46. Este es también el caso de otros restos, como los fragmentos óseos encontrados en coprolitos humanos en Hinds Cave (Texas) fechados ahora en 9.200 años47 y en otro entre 10.370 y 11.580 años48; Los 4 perros de Koster Cave (Illinois) sufrieron una suerte diferente, ya que anteriormente estaban datados en hace 8.500 años, nuevos análisis en 2019 los han retrodatado en hace 9.500 años49.

 

En realidad, en las últimas décadas se han descubierto numerosos sitios funerarios o simples enterramientos con perros entre Norte, Centro y Sudamérica y esto significa que en el periodo migratorio que trajo al hombre de Asia a América, los perros eran una parte muy importante en las vidas. de estas personas, al menos para algunos inmigrantes. Y también en la vida de sus descendientes, como veremos más adelante.

No envidio el trabajo de los arqueozoólogos que tienen que distinguir, sobre todo entre los más arcaicos, los restos de perros de los de lobos, porque el aspecto de esos perros era muy parecido al de los lobos. La diferencia la marcó la genética que, gracias al examen del ADN, a menudo nos ha permitido distinguir las dos especies. Por tanto las pruebas morfométricas no son suficientes para determinar la pertenencia a una especie respecto a otra, especialmente en la época de los perros ancestrales. Así como se determinó que el "perro" de Goyet era probablemente una línea evolutiva hermana de la del perro (una rama seca), así se determinó que Razboinichya50 era un perro.

Teniendo en cuenta la inmensidad de América del Norte (24.709.000 km2), tal vez sea insuficiente decir que los zooarqueólogos han descubierto entierros en unos cientos de yacimientos de perros a lo largo de un período de 9.000 años (desde el Neolítico hasta el año 1000). Muchos otros se han encontrado entre Centro y Sudamérica en un período más limitado (4.000/5.000 años). Sin embargo, a pesar de esta limitación, parece bastante claro que los perros en muchas comunidades convivieron dentro de las sociedades humanas de la América precolombina, ya sea como parte activa o pasiva, esto se comprobará a lo largo de este capítulo. En cuanto a la ilustración de los yacimientos y tipos de perros, al tratarse de un número tan elevado, se examinarán los más importantes o con mayor trascendencia en la historia evolutiva.

 

En Norteamérica tenemos pruebas de variaciones en la forma y el tamaño de los perros domésticos; por ejemplo, los hallazgos más antiguos bastante completos, los perros de la cueva de Koster en Illinois51,52 (hace entre 8.790 y 8.850 años), eran todos de tamaño mediano-pequeño (44/46 cm a la cruz), con un peso de 12 / 14 kg, cráneos mesocefálicos y parecían pequeños perros nórdicos/spitz (Fig. Amxx). Los análisis genéticos han demostrado un vínculo con los perros siberianos. Pruebas de ADN recientes han establecido que al menos uno de estos perros era un híbrido perro-coyote53.

 

Al norte de la cueva Koster, a unos 35 km de distancia, se descubrió en los años 60 el yacimiento Stilwell II, donde se encontraron artefactos de diversos tipos y restos de fauna en dos zonas adyacentes. Entre los hallazgos de animales también se encontró un esqueleto articulado de perro, evidentemente enterrado por alguien, ya que fue encontrado bajo el suelo de la zona de estar de una casa, con orientación este-oeste respecto a la cabeza (hacia el oeste) y la retaguardia (al este, con la costumbre recurrente que ya se encontraba en Siberia (el oeste era el lugar donde residían los muertos). Hasta el momento no ha sido posible recuperar el ADN de este perro. La ausencia del báculo y la estructura de la pelvis sugirieron que este perro era una hembra adulta de edad indeterminada, con una altura a la cruz entre 50,4 y 51,7 cm y un peso corporal entre 14 y 17 kg. La morfología indica que el perro Stilwell II era similar a los perros de la cueva Koster, pero un poco más alto y pesado. Las observaciones del sistema masticatorio del perro Stilwell II mostraron que padecía una forma de periodontitis y/o gingivitis, con un desgaste severo de los dientes. La datación de este perro es 8780/8920 años.
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Fig. Am4 – Representación realista de uno de los perros de la cueva Koster en Illinois – hace aproximadamente 8.800 años. (por Prome AI)




 

Ahora lo que hace falta es entender en qué ambiente antrópico vivían estos perros hace casi 9.000 años. ¿Qué tipo de vida seguían los humanos que convivían con ellos? ¿Cuál era la actividad económica que sustentaba a las comunidades humanas en el Valle de Illinois en ese momento? A juzgar por los isótopos encontrados en estos perros, se alimentaban principalmente de proteínas animales y no hay rastros de isótopos relacionados con alimentos vegetales. Sin embargo, respecto a los compañeros humanos de los perros de Koster y Stilwell II, a partir de investigaciones realizadas durante décadas con medios cada vez más sofisticados, ahora podemos establecer varias cosas.

 

Las dos comunidades humanas se asentaron no lejos de donde hoy se encuentra la ciudad de Grafton, a 50 y 85 km respectivamente al norte de la misma. La peculiaridad de este pueblo de 670 habitantes es que se encuentra en el punto exacto donde confluyen los ríos Illinois y Mississippi. Dado que la zona suele estar sujeta a inundaciones, especialmente debido a las crecidas periódicas del río Mississippi (pero los ríos secundarios y el río Illinois a menudo también contribuyen), con una frecuencia cada vez mayor debido al cambio climático en los últimos 20 años, toda la zona incluso en el pasado antiguo estuvo sometida a este fenómeno natural. Los arqueólogos describen el territorio ocupado entre Koster y Stilwell como una serie de campamentos residenciales ocupados por cazadores y recolectores relativamente móviles. Las ocupaciones sacaron a la luz artefactos, tumbas y otros escombros. La zona residencial probablemente estuvo ocupada sólo durante cortos períodos de tiempo por todos o la mayoría de los miembros del grupo. Estas personas comían una amplia































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































AMÉRICA CENTRAL Y DEL SUR
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La aventura que comencé con el libro ORÍGENES no sólo permitió comprender el vínculo entre nuestros antepasados y los perros, sino que también abrió las puertas a la comprensión de las antiguas civilizaciones que marcaron la historia de la humanidad. Este viaje de descubrimiento reveló las formas de vida de nuestros fieles compañeros de cuatro patas y sus antepasados, pero también las costumbres, creencias religiosas, supersticiones y dinámicas sociales de pueblos antiguos como los sumerios, egipcios, cretenses, fenicios, asirios, hititas, griegos, romanos y, en este libro, los antiguos indios, chinos, japoneses y las etnias de Siberia y América del Norte que han poblado las tierras ribereñas del Océano Índico durante miles de años, el Pacífico y el Mar Ártico.

 

Ahora nos encontramos ante un bosque inexplorado, con conocimientos limitados, pero dispuestos a analizar paso a paso los acontecimientos de los antiguos perros que compartieron vida con las civilizaciones de Mesoamérica y Sudamérica. Aunque culturas como Los Aztecas, mayas e incas son relativamente bien conocidas, el conocimiento sobre otros pueblos que habitaron las mismas tierras sigue siendo limitado o incluso ausente.

 

A pesar del desafío que supone explorar este nuevo territorio histórico, el vasto fondo documental disponible ofrece un tesoro de información para una reconstrucción histórica detallada de la convivencia entre perros y humanos hace miles de años, hasta la llegada de los europeos. Este estudio en profundidad te permitirá sumergirte en el mundo antiguo de las civilizaciones precolombinas de Centro y Sudamérica, enriqueciendo aún más tu comprensión de la historia humana a través del vínculo social entre humanos y perros.

 

El análisis detallado de las interacciones entre los primeros animales que ingresaron al mundo antrópico y las sociedades antiguas de esos territorios revela un panorama fascinante y, a veces, contrastante y complejo. Civilizaciones como Los Aztecas, mayas e incas han dejado una huella imborrable en la historia de estas regiones, con prácticas culturales únicas que también involucraron a los perros.

 

A través del estudio en profundidad de hallazgos animales y arqueológicos, textos antiguos y testimonios históricos, es posible reconstruir los profundos vínculos entre estas poblaciones y los perros que las acompañaban. Las creencias religiosas de las civilizaciones precolombinas atribuían al perro un papel de primordial importancia, elevándolo al rango de divinidad o asociándolo a figuras divinas. Xólotl (Fig. CS1), figura teriantrópica de la mitología azteca representada con cabeza de perro y cuerpo humano151, entre las muchas tareas asignadas en función de los reinos que manejaba, también estaba la de ser guía de las almas de los muertos en vida de otro mundo, a la par del perro egipcio Wepewawet.

 

En muchas culturas, no sólo entre Los Aztecas y los egipcios, el perro era considerado un guardián espiritual, capaz de acompañar el alma del difunto en su transición al más allá. Los mayas, por ejemplo, creían que el perro era un compañero en el viaje a Xibalbá, el inframundo152. En algunas civilizaciones, como la Inca, se practicaba el sacrificio ritual de perros para ganarse la benevolencia de los dioses o para celebrar eventos importantes como el inicio del ciclo agrícola o la construcción de un templo153,154.

 

Explorar los acontecimientos de los perros antiguos en estas civilizaciones, en su mayoría desconocidas y nunca estudiadas en profundidad por el público en general (y hasta ahora, ni siquiera por mí), representa una oportunidad preciosa para arrojar nueva luz sobre aspectos poco conocidos de la historia humana. Gracias a este viaje de descubrimiento, podemos obtener información valiosa sobre la vida cotidiana, las creencias y las interacciones sociales de los pueblos que dieron forma al tejido cultural de la América precolombina.

 

Agradezco sinceramente a quienes me acompañaron en este viaje que nos disponemos a concluir adentrándonos en los misterios que rodean a las civilizaciones de Meso y Sudamérica y a sus perros.
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Fig. CS1 – Xolotl, el dios-perro y de la deformidad, símbolo de Venus al atardecer, protector del Sol. Era gemelo del dios Quetzalcóatl, la serpiente emplumada, que representaba el lucero de la mañana, nuevamente el planeta Venus.





 

 

 

 

 

MIGRACIONES

 

 

 

 

El pasado lejano de Meso y Sudamérica es un enigma envuelto en misterio.

¿Qué sabemos realmente de aquel tiempo lejano? ¿Qué secretos esconde aún esta parte del continente americano? ¿Qué vínculos existieron entre las civilizaciones precolombinas y sus perros? Sobre todo, ¿cuál fue la influencia de nuestros amigos de cuatro patas en el desarrollo de las culturas de estos vastos territorios?

En este capítulo viajaremos en el tiempo para descubrir civilizaciones y pueblos olvidados e intentar desentrañar los misterios que los rodean.

Cuando hablamos del pasado de Mesoamérica y Sudamérica, no pensamos solo en las civilizaciones más conocidas de Los Aztecas, mayas e incas, sus formas de vida, sus creencias religiosas, sus costumbres; en realidad también debemos ocuparnos de las poblaciones humanas que coexistieron con ellos. Si, entonces, retrocedemos en el tiempo, hablamos de sus precursores, de cómo llegaron a esos territorios y, igualmente, de sus formas de vida, de sus creencias religiosas, de sus costumbres.

Desde esta perspectiva, como en cada volumen de este tríptico que aborda los orígenes de las razas caninas y la relación simbiótica con el género humano, debemos examinar los aspectos sociales, ambientales y culturales de estos pueblos y cómo desarrollaron su evolución en compañía de sus animales domésticos.

En lo que a mí respecta, el mundo antiguo de los pueblos amerindios es lo que más me fascina, no tanto por los misterios que todavía lo rodean hoy (a menudo alimentados por teorías New Age de dudosa fiabilidad), sino por la variedad de personas que alguna vez habitaron ese lejano (para mí europeo) continente.

Mesoamérica, o Centroamérica, no siempre ha sido esa larga franja de tierra que conecta a México con América del Sur: la historia geológica de este continente nos cuenta que cuando los dos continentes americanos a finales del Cretácico se separaron definitivamente del resto de las placas continentales, que alguna vez constituyeron parte de Pangea, permaneció durante mucho tiempo como dos unidades separadas que se desplazaban hacia el oeste en comparación con los otros continentes.

Luego, hace unos 20 millones de años, bajo la superficie del mar, dos placas de la corteza terrestre chocaron lentamente entre sí, obligando a la placa del Pacífico a deslizarse lentamente bajo la placa del Caribe. La presión y el calor causados por esta colisión provocaron la formación de volcanes submarinos, algunos de los cuales alcanzaron la altura suficiente para elevarse sobre la superficie del océano y formar islas hace ya 15 millones de años. Siempre más islas volcánicas llenaron el área durante los siguientes millones de años. Mientras tanto, el movimiento de las dos placas tectónicas también estaba empujando hacia arriba el fondo del mar, forzando eventualmente a algunas áreas a elevarse sobre el nivel del mar.

Con el tiempo, enormes cantidades de sedimentos (arena, tierra y barro) fueron arrastrados desde América del Norte y del Sur por fuertes corrientes oceánicas y alimentados a través de los espacios entre las islas recién formadas. Gradualmente, a lo largo de millones de años, se fueron acumulando depósitos de sedimentos en las islas hasta que los huecos se llenaron por completo. Hace unos 3 millones de años, se formó un istmo entre América del Norte y del Sur. Lo que hoy llamamos el Istmo de Panamá. 

La aparición de esta franja de tierra provocó también la migración de especies animales que emigraron de América del Norte a América del Sur y viceversa, migraciones que ya habían comenzado cuando aún no existía un puente terrestre estable sino el archipiélago de islas del que ya he escrito un poco más arriba155.

Algunos investigadores plantean la hipótesis de que el Istmo de Panamá estuvo parcialmente cerrado hace entre 15 y 12 millones de años y que la colisión entre Centro y Sudamérica en realidad se remonta a 10 millones de años antes156. Sin embargo, en un caso u otro, los mamíferos y otros animales terrestres realizaron viajes regulares de norte a sur y de sur a norte a partir de hace unos 8,5 millones de años157: prueba de ello es la presencia en América del Norte de nuevos animales herbívoros, como los perezosos de las especies Thinobadistes y Pilometanastes, descendientes de especies sudamericanas, o también para Glossoterium y Piaina. En América del Sur, en cambio, el prociónido Cyonasua apareció hace unos 7 millones de años y el roedor Auliscomys un par de millones de años después. Hace unos 5 millones de años encontramos en Texas y Florida Titanis walleri, un ave depredadora no voladora de unos 2,3 m de altura y 140 kg de peso, pariente cercana de los depredadores sudamericanos Kelenken guillermoi y Phorusrhacos longissimus, que vivieron varios millones de años antes.

Cuando los primeros Homo sapiens llegaron a América del Sur hace unos 18.500 años (Monte Verde, Chile158), varios miles de años antes que la población Clovis de América del Norte (se creía que era la más antigua hasta hace unos años), la situación geológica del istmo de Panamá era, por tanto, bastante estable y definida. Sin embargo, dados los descubrimientos de los últimos años, es probable que América del Sur fuera colonizada a través de dos rutas (como, además, ocurrió con América del Norte): la costera y la terrestre a través del Istmo de Panamá, que fue quizás la segunda opción. en orden temporal (Fig. CS2). Pero la cuestión fundamental no es tanto la estabilidad de este territorio, sino las formas y medios con los que nuestros antepasados llegaron a poblar los territorios de América del Sur.
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Fig. CS2 – Las rutas migratorias seguidas por la humanidad durante

Ocupan los territorios de América del Sur a finales del Paleolítico.





 

Partiendo de México que geográficamente forma parte de América del Norte, pero históricamente se agrupa con Centro y Sudamérica por la combinación de civilizaciones que lo habitaron, en el pasado reciente hemos tenido varios descubrimientos que retrasaron enormemente la llegada del hombre a ese territorio (hasta hace 40.000 años), muchas veces sin ninguna evidencia científica y con claros desmentidos. Sin embargo, se han encontrado esqueletos humanos que datan del Pleistoceno final y no han dado lugar a dudas, sobre todo teniendo en cuenta las pruebas que se han realizado. Por lo tanto hoy parece que los primeros seres humanos que tocaron suelo mexicano tienen entre 12,000 y 11,000 años aproximadamente, compatible con la datación de las migraciones Clovis o Pre-Clovis de Norteamérica159.

La costa del Pacífico sudamericano está salpicada de numerosos sitios donde se han dejado huellas del paso humano. No sólo eso: el lado opuesto, la costa atlántica y el interior también cuentan con varios yacimientos muy interesantes para comprender las migraciones humanas del Pleistoceno final. Incluso en el extremo de América del Sur, en la inhóspita Patagonia, con un clima extraño e inhóspito, bajo el cual fluye el agua del mar del Estrecho de Magallanes que divide el continente de Tierra del Fuego y muchas otras islas menores, hay sitios en los que el hombre dejó su huella entre el final del Paleolítico y el Neolítico (Fig. CS3), compatible en este caso con la llegada a Sudamérica de al menos hábiles navegantes hace 15.000 años y quizás más allá160,161,162,163.
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Fig. CS3 – Los cinco sitios arqueológicos del período Paleolítico/Neolítico más austral de América del Sur.





¿Pero qué se ha descubierto sobre estos pioneros del Pleistoceno en las últimas décadas? A partir de la investigación multidisciplinar que se ha realizado, con certeza podemos establecer algunos puntos:

Arqueología. En cuanto a América del Norte, la evidencia arqueológica de América del Sur muestra la llegada de migraciones humanas antes del período Clovis. En este contexto, se examinaron todos los componentes, lo que llevó a la conclusión de que, en realidad, se trataba de sitios donde el hombre estaba presente. Se encontraron herramientas, artefactos líticos como monocaras y bicaras164, proyectiles de cola de pez165,166 y lascas167 (Fig. CS4); Junto a ellos, se han identificado frecuentemente restos faunísticos (mamíferos, peces, moluscos y aves, en particular) y restos arqueobotánicos de especies silvestres locales consumidas por el hombre. Mucho más raramente se han encontrado restos humanos168 (en la mayoría de los casos, la presencia humana fue confirmada por todos los demás hallazgos identificados). Se han identificado diferentes fases de ocupación del sitio, muy a menudo asociadas a diferentes actividades. Además de esto, también se ha identificado en ocasiones la presencia de arte rupestre169. En algunos casos170, investigaciones adicionales han llevado al establecimiento de ocupaciones más antiguas, con la expansión de la variedad de restos culturales, revelando nueva evidencia tecnológica y adaptativa171.

Genética. Los análisis de ADN antiguo han permitido especular sobre varias cuestiones previamente no resueltas. La mayoría de ellos coincidieron en la hipótesis de una dispersión en América anterior al período Clovis miles de años (antes de hace 12.500 años), pero posterior al Último Máximo Glacial de hace aproximadamente 20.000 años172. Los estudios sobre el ADNmt antiguo han establecido, entre otras cosas, que las poblaciones de Homo sapiens que tenían conexiones genéticas con los euroasiáticos occidentales contemporáneos tuvieron una mayor difusión en el noreste de Asia hace unos 24.000 años173; pero, unos 2000 años después se mezclaron con las poblaciones del Lejano Oriente y se asentaron en la zona occidental de Beringia (donde hoy se encuentra Chukotka)174. Los análisis han encontrado que las poblaciones del noreste de Asia, los esqueletos humanos encontrados en América del Pleistoceno tardío y los nativos americanos actuales están todos genéticamente conectados entre sí175. Pero la sorpresa es otra: otros análisis han detectado movimientos migratorios hacia el continente americano a través de una ruta costera de poblaciones europeas hace unos 16.000 años (cuando los hielos aún abundaban y el mar tenía menos de 120 metros de profundidad), tras un aislamiento previo de Beringia durante varios miles de años después de su separación de las poblaciones de Siberia Oriental. En aquella época, gran parte de América del Norte estaba cubierta por una gruesa capa de hielo que bloqueaba el acceso al sur del istmo entonces presente entre Chukotka y Alaska y que impedía la entrada al Nuevo Mundo. Pero en aquella época ya existía una ruta costera. La propagación de algunos haplogrupos mitocondriales fundadores sugirió que las migraciones costeras de América del Norte a América del Sur (atravesando aproximadamente 15.000 km de costa) ocurrieron en un tiempo relativamente corto, no más de 2.000 años. Pero, independientemente de todo esto, la población fundadora creció muy rápidamente y se expandió por todo el continente americano con poco flujo genético entre áreas en el momento de la dispersión inicial.

Datación por radiocarbono. Las dataciones más antiguas de los hallazgos orgánicos se encontraron en sitios del extremo sur de América del Sur, en la zona comprendida entre Tierra del Fuego, la Patagonia y el sur de Chile. Las investigaciones han demostrado edades entre 12.700 y 15.800 años aproximadamente176. Esto, quizás, signifique que los primeros migrantes, o algunos de ellos, viajaron durante meses en sus embarcaciones antes de llegar a estos lejanos territorios. Al no tener hoy la posibilidad de examinar sus medios de transporte (ya que el material era muy perecedero con el tiempo), se supone que ya tenían cierta familiaridad con la navegación o que sabían construir embarcaciones resistentes y quizás no viajaban en canoas rudimentarias, pero en embarcaciones más complejas (como expliqué en el capítulo sobre migraciones en América del Norte).

Ausencia de perros. Al igual que las migraciones norteamericanas, las migraciones de América Central y del Sur carecen por completo de perros. Aunque en el noreste de Asia existe amplia documentación de la convivencia entre humanos y perros a finales del Pleistoceno (en particular a partir de hace 13.000 años), quienes navegaban y llegaban a estos territorios no traían consigo a sus mascotas. Los perros aparecen muy tarde, hace unos 6.000 años, como veremos en el próximo capítulo.

 

En última instancia, aunque los restos de seres humanos son muy raros, el contexto de las evidencias arqueológicas ha permitido identificar los lugares donde los primeros inmigrantes llegaron por mar desde el extremo norte y probablemente desde otras direcciones (por ejemplo, desde Australia o desde sudeste asiático). Durante varios miles de años, todos vinieron sin sus perros. Las razones pueden ser diferentes: en algunas comunidades puede que no haya habido interacción entre perros y humanos; o ante la ardua tarea de explorar nuevos territorios por mar, las poblaciones migrantes decidieron no llevar consigo a sus perros; o, de nuevo, algunas comunidades aún no habían tenido contacto con el mundo canino. Independientemente de todo esto, los perros, como se indicó anteriormente en el punto 4, fueron un recurso más reciente, llegando a Centro y Sudamérica en el Neolítico.

En este capítulo exploramos las diferentes hipótesis sobre las migraciones del Pleistoceno en Centro y Sudamérica. La evidencia arqueológica y genética sugiere que los primeros inmigrantes llegaron a estos territorios a través de varias rutas, tanto por tierra como por mar, hace alrededor de 15.000 a 18.000 años. La ausencia de perros en las primeras migraciones sigue siendo un enigma parcialmente por resolver: aunque en la época más antigua perros y humanos aún no tenían una convivencia tan extendida, las razones de su presencia en una época tan tardía (hace unos 6.000 años) . Las migraciones del Pleistoceno jugaron un papel fundamental en la población de Centro y Sudamérica y en el desarrollo de diferentes culturas locales.

A pesar de los avances logrados en los últimos años, aún quedan muchas preguntas abiertas. Las investigaciones futuras deberían centrarse en la datación precisa de la llegada de los primeros inmigrantes, en las rutas migratorias utilizadas, en el origen de los diferentes grupos étnicos de Centro y Sudamérica, y en la presencia/ausencia del perro en la historia de la migración.

Los movimientos migratorios del Pleistoceno tardío tuvieron un impacto significativo en la población de América Central y del Sur, en el desarrollo de las culturas locales y en el medio ambiente. Comprender este período prehistórico es fundamental para reconstruir nuestra historia y preservar los sitios arqueológicos que aún hoy nos hablan de este fascinante pasado.

[image: OEBPS/images/image0029.jpg] 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Fig. CS4 – Ejemplo de material lítico encontrado en sitios del Pleistoceno tardío en América del Sur.





 

PERROS MESO Y SUDAMERICANOS

 

 

En este capítulo, exploraremos varias cuestiones relacionadas con la presencia de perros en las comunidades mesoamericanas y sudamericanas desde el Neolítico. Examinaremos las posibles rutas por las que los perros llegaron a estas regiones: ¿fueron compañeros de viaje de los humanos, los siguieron a distancia o ambas cosas? Además, investigaremos cómo nuestros ancestros mesoamericanos y sudamericanos interactuaron con estos animales.

Imagínese viajar en el tiempo 5.200 años hasta el Valle de Tehuacán en México. En una cueva llamada Coxcatlán, los arqueólogos encontraron los restos de una perra, uno de los ejemplos más antiguos de domesticación canina en América.

Intenta darte cuenta mentalmente de este perrito., no más grande que un Zwergpinscher, junto a los primeros agricultores mexicanos. ¿Era un compañero de caza? ¿Un ama de llaves? ¿O ambos? Gracias a restos como este sabemos que los perros estuvieron presentes en México hace miles de años. Eran animales preciosos para las comunidades humanas, como lo demuestran los restos de perros enterrados con ofrendas sagradas en sitios como la Casa Fiesta en el pueblo de Valdivia en Ecuador.

Estos primeros testimonios nos cuentan una historia fascinante: la del profundo vínculo que se ha establecido entre el hombre y el perro desde los tiempos más remotos177,178 Durante la fase de Abejas se descubrieron otros restos de perros fechados entre hace 5.500 y 4.000 años, como Tumba con un ser humano y 5 perros encontrada en la cueva del Tecolote, Huapalcalco, en el Estado de Hidalgo, que data del año 3,500 a.C.179, o un perro de hace unos 4.300 años encontrado dentro de la cueva Purron. A menudo queda claro que los perros habían sido consumidos, como lo demuestran las marcas de corte en los huesos180. Si los perros no fueron introducidos en el Valle de Tehuacán antes de las fechas establecidas, es probable que hayan pasado a formar parte de las sociedades humanas mexicanas sólo cuando alcanzaron cierto nivel de eficiencia agrícola. Esto pone en duda la idea romántica, pero real en muchas otras partes del mundo, de que el perro era un fiel compañero de los humanos durante la era de la caza y la recolección. Los perros mexicanos eran mucho más pequeños que un coyote y no pesaban más de 5 a 8 kg; su tamaño estaba entre el de un Zwergpinscher y un Jackrussell. Si estos pequeños perros se trasladaron de México a Centro y Sudamérica, los restos encontrados en estas áreas deberían tener una fecha más reciente.

Ahora demos otro salto en el tiempo, unos siglos después del descubrimiento de Coxcatlán, cuando los valdivianos acababan de construir una próspera aldea agrícola en el lugar conocido como Real Alto en Ecuador. Las casas eran robustas y acogedoras, con paredes de adobe enlucidas y techos a dos capas de paja.

Pero la Casa Fiesta también escondía un secreto: bajo el suelo yacían los restos de tres perros enterrados (Fig. CS6). Los arqueólogos creen que estos perros se ofrecían como obsequio, quizás por sus habilidades de caza. A diferencia del cercano sitio de Loma Alta, donde se comía a los perros, aquí parecían disfrutar de un estatus especial181,182. Los perros fueron encontrados entre las Fases 4 y 5, por lo que tienen entre 4.400 y 4.100 años. Esto los convierte en los perros más antiguos de América del Sur, varios cientos de años más antiguos que el siguiente hallazgo más antiguo, que es el sitio peruano de Pikicalleptata con restos fechados entre 1.750 a.C. y 300 a.C.



Fig. CS5 – Children and dogs play together near the Fiesta House in Real Alto, Ecuador, 4,400 years ago.
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De los hallazgos nos damos cuenta de que no sólo los valdivianos tenían cierto respeto por sus perros. A lo largo de la costa de Perú, un perro fue enterrado con mazorcas de maíz en Paloma entre el 1.000 y el 500 a.C.183 y otros perros, que datan de la misma época, fueron enterrados envueltos en telas de Chavín en Paracas184.
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Fig. CS6 – El entierro de un perro encontrado cerca de Real Alto en Ecuador - hace 4400-4100 años.





 

Desde 500 a.C. hasta el año 100 d.C. Varios sitios costeros han arrojado restos de perros enterrados. En la Península de Paracas continuó la tradición de enterrar a los perros envueltos en telas. Los pueblos de la cultura Paracas enterraban a sus muertos sentados, envueltos en muchas capas de telas finamente tejidas y bordadas. Estos “haces de momias” eran colocados en fosas profundas o cisternas, a menudo con objetos funerarios. En ocasiones, se incluía a un perro en la tumba, envuelto como humanos o con una cuerda alrededor del cuello. En una tumba se encontró un par de cachorros. Cada perro enterrado estaba asociado con un grupo de momias humanas, lo que sugiere un vínculo profundo entre los humanos y sus fieles compañeros185.

Por tanto la relación con los perros, las ritualizaciones y las prácticas adivinatorias (como comer carne de perro) ya estaban presentes antes del advenimiento de las grandes civilizaciones meso-sur americanas, e incluso antes que sus predecesoras.

De lo que se deduce de los hallazgos, sería apropiado considerar la ruta continental para la llegada de los perros a Sudamérica. Teniendo en cuenta esta evidencia, sigo teniendo muchas dudas sobre la hipótesis de que los perros llegaron por navegación costera, ya que la evidencia zooarqueológica sugiere lo contrario. Pero éste es un dilema secundario.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

151 E. Seler (1902) - Codex Vaticanus Nr. 3773 - Eine altmexikanische Bilderschrift der Vatikanischen Bibliothek.



152 D. Tedlock - Popol Vuh: The Definitive Edition of the Mayan Book of the Dawn of Life and the Glories of Gods and Kings. Touchstone Books (1996) 



153 Toohey, J. L. (2013). Feeding the Mountains: Sacred Landscapes, Mountain Worship, and Sacrifice in the Maya and Inca Worlds. Reviews in Anthropology, 42(3), 161–178 



154 L. Flores-Blanco, A.J. Altamirano et al. (2022) - Reconstructing the sequence of an Inca Period (1470-1532 CE) camelid sacrifice at El Pacífico, Peru - Journal of Archaeological Science; Report Vol. 41, 103247



155 ODea, A., Lessios, H. A., Coates, A. G., Eytan, R. I., Restrepo-Moreno, S. A., Cione, A. L., … Jackson, J. B. C. (2016). Formation of the Isthmus of Panama. Science Advances, 2(8), e1600883–e1600883. 



156 Coates, A. G., & Stallard, R. F. (2013). How old is the Isthmus of Panama? Bulletin of Marine Science, 89(4), 801–813.



157 ODea, A., Lessios, H. A., Coates, A. G., Eytan, R. I., Restrepo-Moreno, S. A., Cione, A. L., … Jackson, J. B. C. (2016). Formation of the Isthmus of Panama. Science Advances, 2(8), e1600883–e1600883. 



158 Turnbull, D. (2019). Territorializing/decolonizing South American prehistory: Pedra Furada and the Cerutti Mastodon. Tapuya: Latin American Science, Technology and Society, 2(1), 127–148. 



159 A. H. González González, C. R. Sandoval, et al. (2008) - The Arrival of Humans on the Yucatan Peninsula: Evidence from Submerged Caves in the State of Quintana Roo, Mexico - CURRENT RESEARCH IN THE PLEISTOCENE Vol. 25, 2008, 1-24



160 Dillehay, T. D. (1999). The late Pleistocene cultures of South America. Evolutionary Anthropology: Issues, News, and Reviews, 7(6), 206–216. 



161 Armesto, J. J., Manuschevich, D., Mora, A., Smith-Ramirez, C., Rozzi, R., Abarzúa, A. M., & Marquet, P. A. (2010). From the Holocene to the Anthropocene: A historical framework for land cover change in southwestern South America in the past 15,000 years. Land Use Policy, 27(2), 148–160. 



162 De Saint Pierre, M., Gandini, F., Perego, U. A., Bodner, M., Gómez-Carballa, A., Corach, D., … Olivieri, A. (2012). Arrival of Paleo-Indians to the Southern Cone of South America: New Clues from Mitogenomes. PLoS ONE, 7(12), e51311. 



163 G.C. Politis, L. Prates (2018) - Clocking the arrival of Homo sapiens in the Southern Cone of South America - Chapter 4 of New Perspectives on the Peopling of the Americas - Kerns Verlag



164 Nami, H.G. Artefactos Bifaciales de los Niveles Inferiores del Alero Cárdenas. In Contribución a la Arqueología del Río Pinturas Provincia de Santa Cruz; Gradin, C.J., Aguerre, A.M., Eds.; Búsqueda de Ayllu: Concepción del Uruguay, Argentina, 1994; pp. 134–151. 



165 Nami, H.G. Comentarios y observaciones sobre las puntas de proyectil de los niveles inferiores de La Martita (Provincia de Santa Cruz). In Arqueología y Paleoambiente en la Patagonia Santacruceña Argentina; Aguerre, A.M., Ed.; Búsqueda de Ayllu: Buenos Aires, Argentina, 2003; pp. 65–72. 



166 Moreno, João Carlos. (2019). Bringing Experimental Lithic Technology to Paleoamerican Brazilian Archaeology: Replication Studies on the Rioclarense and Garivaldinense Industries. EXARC Journal. 2019. 



167 Nami, H.G. Paleoamerican Occupation, Stone Tools from the Cueva del Medio, and Considerations for the Late Pleistocene Archaeology in Southern South America - Quaternary 2019, 2, 28;



168 Neves, W. A., Hubbe, M., & Correal, G. (2007). Human skeletal remains from Sabana de Bogotá, Colombia: A case of Paleoamerican morphology late survival in South America? American Journal of Physical Anthropology, 133(4), 1080–1098. 



169 Crivelli Montero, E.A.; Fernández, M.M. Paleoindian bedrock engravings at Epullán Grande Cave (northern Patagonia, Argentina). Rock Art Res. 1996, 13, 124–128. 



170 Dillehay, T. D., Goodbred, S., Pino, M., Vásquez Sánchez, V. F., Tham, T. R., Adovasio, J., … Velchoff, N. (2017). Simple technologies and diverse food strategies of the Late Pleistocene and Early Holocene at Huaca Prieta, Coastal Peru. Science Advances, 3(5), e1602778.



171 João Carlos Moreno De Sousa (2019) - The Technological Diversity of Lithic Industries in Eastern South America during the Late Pleistocene-Holocene Transition - from 'Pleistocene Archaeology - Migration, Technology, and Adaptation' book



172 Clark, P. U., Dyke, A. S., Shakun, J. D., Carlson, A. E., Clark, J., Wohlfarth, B., … McCabe, A. M. (2009). The Last Glacial Maximum. Science, 325(5941), 710–714. 



173 Raghavan, M., Skoglund, P., Graf, K. E., Metspalu, M., Albrechtsen, A., Moltke, I., … Willerslev, E. (2013). Upper Palaeolithic Siberian genome reveals dual ancestry of Native Americans. Nature, 505(7481), 87–91. 



174 Rasmussen, M., Anzick, S. L., Waters, M. R., Skoglund, P., DeGiorgio, M., Stafford, T. W., … Willerslev, E. (2014). The genome of a Late Pleistocene human from a Clovis burial site in western Montana. Nature, 506(7487), 225–229.  



175 Haynes, C. V. (1991). Geoarchaeological and Paleohydrological Evidence for a Clovis-Age Drought in North America and Its Bearing on Extinction. Quaternary Research, 35(3-Part1), 438–450. 



176 G.C. Politis, L. Prates (2018) - Clocking the arrival of Homo sapiens in the Southern Cone of South America - New Perspectives on the Peopling of the Americas - Chapter 4 of New Perspectives on the Peopling of the Americas - Kerns Verlag



177 Flannery KV (1967) Vertebrate fauna and hunting patterns.The Prehistory of theTehuacan Valley, ed Byers DS (Univ of Texas Press, Austin), pp 132–177.



178 Larson, G.; Karlsson, E. K.; Perri, A.; Webster, M. T.; Ho, S. Y. W.; Peters, J.; Stahl, P. W.; Piper, P. J.; Lingaas, F.; Fredholm, M.; Comstock, K. E.; Modiano, J. F.; Schelling, C.; Agoulnik, A. I.; Leegwater, P. A.; Dobney, K.; Vigne, J.-D.; Vila, C.; Andersson, L.; Lindblad-Toh, K. (2012). Rethinking dog domestication by integrating genetics, archeology, and biogeography. Proceedings of the National Academy of Sciences, 109(23), 8878–8883. 



179 Carolyn Bauz Czitrom (1998) – Los perros de la antigua provincia de Colima – Coleccion Obra Diversa



180 D. S. Byers - THE PREHISTORY OF THE TEHUACAN VALLEY - Vol. 1 - Environment and Subsistence - 1967 University of Texas Press - Austin & London



181 Yoshitaka Kanomata, Andrey V. Tabarev, Alexander N. Popov, Boris V. Lazin and  Jorge G. Marcos - Flake Tool Functions in Early Ceramic Culture at the Real Alto Site in Coastal Ecuador - Bull. Tohoku Univ. Museum. No. 18, pp. 11‒29, 2019



182 Tabarev, A. V., Kanomata, Y., Marcos, J. G., Popov, A. N., & Lazin, B. V. (2016). Insights into the Earliest Formative Period of Coastal Ecuador: New Evidence and Radiocarbon Dates from the Real Alto Site. Radiocarbon, 58(02), 323–330. 



183 Benfer, R. A. 1984 Challenges and Rewards of Sedentism: The Preceramic Village of Paloma, Peru. In Paleopathology at the Origin of Agriculture, M. Cohen and G. Armelogas, editors. Academic Press, New York:531-558.



184 Engel, F. 1960 Un Group Humain Datant de 5000 Ans a Paracas, Pérou. In Journal de la Société des Américanistes, n.s.,49:1-37. 



185Schwartz M. (1997) – A history of dogs in the early Americas – Yale University Press




OEBPS/toc.xhtml


		Índice del libro



		INTRODUCCIÓN



		CONTINENTE AMERICANO



		AMÉRICA CENTRAL Y DEL SUR



		CULTURAS, CIVILIZACIONES Y PERROS MESOAMERICANOS



		LOS PERROS ANTIGUOS DE MÉXICO Y MESOAMERICA



		CIVILIZACIONES, CULTURAS Y PERROS DE SUDAMÉRICA



		CULTURAS PREINCAS



		LOS INCAS



		Interferencias Europeas en el ADN Canino (y no solo)



		Perros y Nativos de Otros Territorios Sudamericanos



		PERROS ANTIGUOS DE SUDAMÉRICA



		EL MISTERIO DE LOS PERROS SIN PELO AMERICANOS



		CONSIDERACIONES FINALES












OEBPS/images/image0004.jpg





OEBPS/images/image0026.jpg






OEBPS/images/image0003.jpg





OEBPS/images/image0025.png





OEBPS/images/image0002.jpg





OEBPS/images/image0001.jpg





OEBPS/images/image0031.jpg





OEBPS/images/image0030.jpg





OEBPS/images/image0007.jpg





OEBPS/images/image0029.jpg





OEBPS/images/image0006.jpg





OEBPS/images/image0028.jpg
PACIFIC OCEAN

ATLANTIC OCEAN

12700/ 12.200 BP
Falkland Islands
(U.K)

oyos - 12.200 BP

Tierra del
Fuego

A,
~ < Cape Hom





OEBPS/images/image0005.jpg





OEBPS/images/image0027.jpg





